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El huerto mixto tropical es un sistema de producción 
diversificado conocido en Costa Rica y en otras latitu-
des con varios nombres, como huerto familiar, huerto 

casero y cerco (Jiménez, 2007). Es definido por Lok (1998) 
como “una asociación íntima de árboles y/o arbustos de uso 
múltiple, con cultivos anuales y perennes y animales en las 
parcelas de hogares individuales. El sistema es manejado por 
mano de obra familiar”. La autora afirma, además, que un 
huerto bien desarrollado es una imitación del bosque tropical 
en el que aparecen varios estratos verticales y ocurre compe-
tencia por luz, pero donde las especies presentes son diferen-
tes a las que aparecen en un bosque natural. 

El huerto mixto o familiar, tal y como lo describe Os-
pina (2003), “es una de las tecnologías agroforestales de ma-
yor distribución en tierras tropicales y presenta un carácter 
ancestral, milenario, en tierras del paleotrópico y neotrópi-
co”. La presencia de este en América tropical, según indica 
el autor, se encuentra documentada desde las primeras le-
tras de los cronistas europeos en tierras americanas. Sos-
tiene que las distintas culturas indígenas del continente, 
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y afroamericanas y mestizas posteriores, 
encontraron en el huerto familiar una va-
liosa opción de adaptación al territorio y 
un mecanismo sencillo de autoabasteci-
miento de bienes materiales. Sin embar-
go, afirma que la imposición de paquetes 
tecnológicos foráneos, entre ellos los de la 
revolución verde, han contribuido al auto-
desprecio, a la destrucción de los sistemas 
tradicionales de producción y autoabaste-
cimiento y, de esta forma, ha sido conde-
nado el continente “al olvido de sí mismo, 
a la pérdida de su biodiversidad, sabidu-
ría ancestral e independencia alimentaria 

y de innumerables bienes de 
la naturaleza”.

En la actualidad, el 
huerto mixto tropical tiene 
mucha relevancia, pues en 
el contexto de la agricultu-
ra familiar y la soberanía 
alimentaria constituye un 
sistema productivo-cultural 
capaz no solo de mejorar la 
alimentación familiar sino 
también de generar ingresos 
a las familias. 

Una característica in-
trínseca del huerto mixto 
es la diversificación y, de la 
misma manera que ocurre 
en una finca diversificada, 
ella supone necesariamente 
la modificación o adecuación 
del sistema a la racionalidad 
propia de la familia, la cual 
siempre está dirigida a me-
jorar las condiciones de vida 

de sus integrantes. Es por ello, entonces, 
que Toledo (1993) define la diversificación 
como una estrategia multiuso a la que re-
curren los campesinos para garantizarse 
su supervivencia, mediante un flujo inin-
terrumpido de bienes, materia y energía 
desde el medio ambiente natural y trans-
formado. La producción bajo esta estrate-
gia se basa en el principio de diversidad 
de recursos y prácticas productivas, lo 
que da lugar a la integración y combina-
ción de diferentes prácticas, al reciclaje 
de materias, agua y residuos, y a la diver-
sificación de los productos obtenidos de 

Tomado de Mercer (1985). Esquema de un huerto familiar típico en la isla de Java  
en Indonesia.
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los ecosistemas. Esta estrategia, según el 
autor, puede operar tanto en el nivel de 
unidad doméstica como en el de comuni-
dad e incluso en una región entera. 

Para Delgado y Castillo (1996), el 
huerto familiar es una alternativa al pro-
blema del abastecimiento de alimentos en 
áreas marginales y complementa la dieta 
alimentara deficiente de sus habitantes, 
incluyendo en esta verduras y frutas secas 
y favoreciendo así una alimentación sana. 
En trabajos efectuados en algunas comu-
nidades rurales de Nicaragua y Honduras, 
Marsh y Hernández (1998) concluyen que 
los huertos caseros tienen como beneficio 

primario el abastecimiento de alimentos 
de alto valor nutritivo a la familia para su 
consumo, especialmente frutales, musá-
ceas y productos animales; pero también 
indican que los huertos generan adicio-
nalmente entre un 10 y un 26 % del in-
greso familiar total. Además, el estudio de 
algunos patios o huertos caseros en fincas 
de varias comunidades nicaragüenses in-
dica que ellos representan entre el 15 % 
y el 54 % del valor bruto de la producción 
(Nakawé y SNV, s.f.). Asimismo, el estu-
dio demuestra que las mujeres son las que 
realizan la mayor parte de las labores que 
demanda el manejo del patio o huerto.

La diversificación productiva, y den-
tro de esta los huertos mixtos, es conce-
bida por Lok (1998) como una estrategia 
para enfrentar los riesgos de depender de 
pocos productos y, asimismo, enfrentar-
se a las variaciones de los precios en los 
mercados. Agrega que la diversificación 
productiva es asumida por los agriculto-
res dependiendo de cuán vulnerable sea 
su economía: cuanto más vulnerable es el 
agricultor, más tiende a diversificar para 
satisfacer sus necesidades y amortiguar 
de esa manera su vulnerabilidad. 

Un estudio realizado por Jiménez 
(2007) en la región noratlántica de Costa 
Rica demostró que, en las fincas diversi-
ficadas, los huertos mixtos son uno de los 
varios subsistemas productivos presentes 
en ellas. El autor dedujo que todas las fin-
cas estudiadas contaban con más de cinco 
subsistemas productivos, lo que expresa-
ba en buena medida el papel que los pro-
ductores y productoras le conferían a la 
diversificación productiva de sus fincas. 
Adicionalmente, detectó que los produc-
tos generados en cada huerto mixto esta-
ban dirigidos tanto al autoconsumo como 
al mercado, y que ellos generaban entre el 
17 y el 28 % de los ingresos totales produ-
cidos por las fincas.

Es posible afirmar, a partir de los 
casos descritos por Jiménez (2007), que 
la diversificación es una estrategia que, 
aparte de asegurar el autoconsumo, le 
permite a las familias insertarse en algu-
nos mercados para generar los recursos 
económicos requeridos para la satisfac-
ción de las necesidades que la finca no es 

capaz de atender. Esto es reforzado por 
Nakawé y SVN (s.f.) cuando indican que 
la lógica que siguen los campesinos está 
regida por el interés principal de cubrir 
las necesidades de consumo de sus miem-
bros, pero que la experiencia de campo 
refleja que, independientemente de esa 
lógica, existe vinculación con el mercado 
de productos y de trabajo si las condicio-
nes lo permiten o exigen. Agregan que 
las unidades de producción integran en sí 
mismas la producción y el consumo, y que 
la producción se basa fundamentalmente 
en el trabajo de la familia, haciendo una 
utilización máxima de la mano de obra 
disponible, además de que evitan el uso 
de dinero en la adquisición de insumos 
productivos externos.

En tres de los cinco huertos mixtos 
analizados por Jiménez (2007), los anima-
les domésticos estaban integrados a ellos, 
no solo para el autoconsumo sino además 
para la venta local o fuera de la comuni-
dad, como ocurre en el caso de los huevos, 
la leche y sus derivados. Lo que significa 
que las instalaciones destinadas a la cría 
y el manejo de los animales también for-
man parte integral del huerto mixto.

Como se ha indicado, la diversidad 
de los componentes del huerto mixto es 
una característica propia de esos siste-
mas. En el estudio antes citado, se in-
dica que en los huertos analizados en la 
región noratlántica costarricense apare-
cen desde 8 hasta 26 diferentes cultivos 
y que de ellos se comercializa entre 8 y 18 
cultivos. En estos sistemas es común en-
contrar también árboles maderables que 

W. Jiménez. Huerto mixto tropical en región noratlántica costarricense.
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periódicamente son cosechados para usar 
su madera en construcciones o en las re-
paraciones de las mismas fincas.

En todos los huertos analizados por 
Jiménez (2007) aparecen también como 
factor común los cítricos y el coco, siendo 
esta una característica de muchos otros 
huertos en otros países tropicales del 
mundo, como Malasia, donde los agricul-
tores que incorporan el coco a sus huertos 
suelen asociarlo a otros sistemas produc-
tivos (Denamny et al., 1979). Sin embar-
go, los frutales y en particular los cítricos 
son los componentes más comunes en los 
huertos analizados. Aspecto coinciden-
te con los huertos estudiados por Mar-
sh y Hernández (1998) en Honduras y 
Nicaragua. 

Víquez et al. (1994) sostienen que la 
diversidad de los huertos es su principal 
característica, porque ella contribuye al 
reciclaje de nutrimentos y la protección 
del suelo, así como a la generación conti-
nua de alimentos e ingresos durante todo 
el año. Mientras, Traversa et al. (2000) 
plantean que el huerto casero o familiar 
cumple una función importante como la-
boratorio informal para experimentar con 
especies propias del lugar y con otras in-
troducidas que pueden provenir de hábi-
tats cercanos o lejanos.

La amplia diversidad de sus com-
ponentes es una característica no exclu-
siva de los huertos descritos, sino que 
es común a la gran mayoría de huertos 
en otras localidades rurales del país y la 
región centroamericana (Traversa et al., 
2000; Víquez et al., 1994). Para Mustafa 

(1997), los huertos domésticos constitu-
yen un sistema tradicional de aprove-
chamiento de tierras bien arraigado y de 
importancia vital en Bangladesh. En 80 
huertos examinados por el autor se regis-
traron 92 especies perennes que, gracias 
a sus variados ciclos biológicos, aseguran 
un aprovechamiento rotatorio anual de 
los productos de esos huertos para el con-
sumo familiar inmediato o para la venta. 
Las especies productoras de alimentos y 
frutas dominan la parte de los huertos 
que se encuentran cerca de las viviendas. 
Además, el autor identificó seis estratos 
verticales con una mayor densidad de 
plantas y una mayor abundancia de es-
pecies en los tres estratos inferiores. La 
diversidad de los huertos se opone a la 
erosión de la biodiversidad agrícola oca-
sionada por la revolución verde desde los 
años cincuenta. 

Al referirse a aspectos como los 
antes descritos, Mustafa (1997) indica 
que en los huertos familiares de Bangla-
desh estudiados por él, los agricultores 
y agricultoras practican operaciones de 
limpieza sencillas que raramente son in-
tensivas, la fertilidad se mantiene natu-
ralmente gracias a la utilización de dese-
chos de hojas, excrementos de animales, 
desperdicios de cocina y barro de los vive-
ros de peces. También constata una clara 
división de deberes entre los hombres y 
las mujeres en el manejo de los huertos 
domésticos, donde se utiliza solo un 5-12 
% de su trabajo y un 4-7,5 % de su tiempo 
activo. En los huertos analizados en ese 
estudio se confirmó la participación de 

la mujer especialmente en las labores de 
atención de los animales.

A diferencia de los 40 huertos fami-
liares estudiados por Marsh y Hernández 
(1998) en Nicaragua y Honduras, donde 
una pequeña parte de la producción es 
vendida, la mayor parte de la producción 
de los huertos incluidos en el trabajo de 
Jiménez (2007) está dirigida al mercado, 
aunque una parte de ella es destinada al 
autoconsumo, empleada en la alimenta-
ción de animales o se pierde. Estos últi-
mos huertos reportan un caudal signifi-
cativo de ingresos a la economía familiar. 
Esto es corroborado nuevamente en otros 
huertos mixtos estudiados por Jiménez 
y Avellán (2013a –inédito-), Jiménez y 

Avellán (2013b –inédito-) y Jiménez y 
Avellán (2013c –inédito-) en la región ca-
ribeña de Costa Rica.

Es importante anotar que la dife-
rencia antes enunciada está determinada 
esencialmente por la lejanía entre los mer-
cados y los huertos analizados por Marsh 
y Hernández (1998), contrario a la corta 
distancia entre el mercado y los huertos 
estudiados por Jiménez (2007). De modo 
que la distancia respecto de los mercados, 
y la disponibilidad y la calidad de las vías 
de acceso para llegar a estos, son en bue-
na medida determinantes de la mayor o 
menor articulación de los huertos mixtos 
o familiares con el mercado. Los huertos 
estudiados por Jiménez (2007), Jiménez y 

W. Jiménez. Huerto mixto tropical en región noratlántica costarricense.
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las mujeres en el manejo de los huertos 
domésticos, donde se utiliza solo un 5-12 
% de su trabajo y un 4-7,5 % de su tiempo 
activo. En los huertos analizados en ese 
estudio se confirmó la participación de 

la mujer especialmente en las labores de 
atención de los animales.

A diferencia de los 40 huertos fami-
liares estudiados por Marsh y Hernández 
(1998) en Nicaragua y Honduras, donde 
una pequeña parte de la producción es 
vendida, la mayor parte de la producción 
de los huertos incluidos en el trabajo de 
Jiménez (2007) está dirigida al mercado, 
aunque una parte de ella es destinada al 
autoconsumo, empleada en la alimenta-
ción de animales o se pierde. Estos últi-
mos huertos reportan un caudal signifi-
cativo de ingresos a la economía familiar. 
Esto es corroborado nuevamente en otros 
huertos mixtos estudiados por Jiménez 
y Avellán (2013a –inédito-), Jiménez y 

Avellán (2013b –inédito-) y Jiménez y 
Avellán (2013c –inédito-) en la región ca-
ribeña de Costa Rica.

Es importante anotar que la dife-
rencia antes enunciada está determinada 
esencialmente por la lejanía entre los mer-
cados y los huertos analizados por Marsh 
y Hernández (1998), contrario a la corta 
distancia entre el mercado y los huertos 
estudiados por Jiménez (2007). De modo 
que la distancia respecto de los mercados, 
y la disponibilidad y la calidad de las vías 
de acceso para llegar a estos, son en bue-
na medida determinantes de la mayor o 
menor articulación de los huertos mixtos 
o familiares con el mercado. Los huertos 
estudiados por Jiménez (2007), Jiménez y 

W. Jiménez. Huerto mixto tropical en región noratlántica costarricense.
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Nadie duda de que la existencia de una huerta esco-
lar o familiar mejora las condiciones de salud, de 
nutrición y hasta mentales de quien esté a su car-

go. Sin embargo, no parece que los esfuerzos para promover 
la producción de alimentos en huertos en centros escolares 
y comunidades, que por décadas han hecho funcionarios e 
instituciones costarricenses, hayan rendido los frutos espe-
rados. Los ministerios de Agricultura, de Educación Pública 
y de Salud, entre otras instituciones, han destinado recur-
sos a la compra de insumos, a impartir capacitaciones y a 
pagar salarios con el fin de contar con huertas que apoyen 
el aprendizaje en ciencias biológicas, que aporten alimentos 
al comedor de la institución correspondiente, que provean 
productos para la venta y den pie para la reproducción de la 
experiencia a nivel familiar.

Si estos programas hubieran dado resultado, el país 
entero estaría cubierto de huertos. Por el contrario, lo que 
se encuentra es huertas abandonadas: montículos de lo que 
fueron eras, contenedores rotos y amontonados de lo que 
fueron “camas” para hidroponía, además de chancheras sin 

Avellán (2013a –inédito-), Jiménez y Ave-
llán (2013b –inédito-) y Jiménez y Avellán 
(2013c –inédito-) tienen la particularidad 
de estar vinculados a los mercados de 
las “ferias del agricultor” convencionales 
u orgánicas, lo que hace posible colocar 
gran parte de su producción. 

A modo de conclusión, se puede in-
dicar que los huertos mixtos tropicales 
forman parte de una estrategia de di-
versificación productiva que da mayores 
garantías a las familias asegurando par-
te importante del autoconsumo familiar, 
generando los recursos económicos reque-
ridos para la satisfacción de las necesi-
dades que la finca no es capaz de cubrir 
y contrarrestando las oscilaciones de los 
precios de los productos en los mercados. 
Pero, además, los huertos son un reservo-
rio de la vieja cultura que puja por sobre-
vivir, pese a los cambios experimentados 
en el mundo rural por los modelos produc-
tivos impulsados por la revolución verde y 
genética actuales. 
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